
I Semana del Tiempo Ordinario, Ciclo A 

Miércoles 

 

 

Jesús sigue curando en sábado, dando sentido al “descanso”, y nos enseña 

a dedicar tiempo a la oración  

“En aquel tiempo, Jesús, saliendo de la sinagoga se fue con 

Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón 

estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. Se acercó y, 

tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a 

servirles.  

Al atardecer, a la puesta del sol, le trajeron todos los enfermos 

y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. 

Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas 

enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los 

demonios, pues le conocían.  

De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, 

salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración. Simón y 

sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, le dicen: 

«Todos te buscan». El les dice: «Vayamos a otra parte, a los 

pueblos vecinos, para que también allí predique; pues para eso he 

salido». Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y 

expulsando los demonios” (Marcos 1,29-39). 

 

1. Jesús, te veo salir de la sinagoga donde has curado a uno, y vas a 

casa de Pedro y curas a su suegra: la tomas de la mano y la “levantas”, 

usando el mismo verbo que se usa para tu resurrección, «levantar» (en 

griego, «egueiro»). Veo ahí que comunicas tu victoria contra el mal y la 

muerte, curando enfermos y liberando a los poseídos por el demonio. Es tu 

misión de Mesías y Salvador: curar enfermos, consolar a los tristes, 

expulsar demonios, predicar.  

Luego, “al atardecer, a la puesta del sol, le trajeron todos los 

enfermos y endemoniados”. Todos quieren ser curados por ti, Señor. 

“La ciudad entera estaba agolpada a la puerta. Jesús curó a muchos 

que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó 

muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le 

conocían”.  

 “De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se 

levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer 

oración”. Tienes tiempo para ponerte a rezar a solas con tu Padre. 

Nosotros decimos frecuentemente: —¡No tengo tiempo de rezar! 



Realizamos un montón de cosas importantes, eso sí, pero corremos el 

riesgo de olvidar la más necesaria: la oración. Hemos de crear un equilibrio 

para poder hacer las unas sin desatender las otras. San Francisco nos lo 

plantea así: «Hay que trabajar fiel y devotamente, sin apagar el espíritu de 

la santa oración y devoción, al cual han de servir las otras cosas 

temporales». 

El Catecismo, al frente de las tentaciones en la oración, pone ésta: 

“La tentación más frecuente, la más oculta, es nuestra falta de fe. Esta se 

expresa menos en una incredulidad declarada que en unas preferencias de 

hecho. Se empieza a orar y se presentan como prioritarios mil trabajos y 

cuidados que se consideran más urgentes” (2732).  

Es muy eficaz la oración, lleva a la audacia: “En San Pablo, esta 

confianza es audaz, basada en la oración del Espíritu en nosotros y en el 

amor fiel del Padre que nos ha dado a su Hijo único. La transformación del 

corazón que ora es la primera respuesta a nuestra petición” (2739).  

Y Jesús nos enseña a rezar, con su vida: “La oración de Jesús hace de 

la oración cristiana una petición eficaz. Él es su modelo. Él ora en nosotros y 

con nosotros” (2740). “Jesús ora también por nosotros, en nuestro lugar y 

favor nuestro. Todas nuestras peticiones han sido recogidas una vez por 

todas en sus Palabras en la Cruz; y escuchadas por su Padre en la 

Resurrección: por eso no deja de interceder por nosotros ante el Padre. Si 

nuestra oración está resueltamente unida a la de Jesús, en la confianza y la 

audacia filial, obtenemos todo lo que pidamos en su Nombre, y aún más de 

lo que pedimos: recibimos al Espíritu Santo, que contiene todos los dones” 

(2741).  

 “Simón y sus compañeros fueron en su busca; al encontrarle, 

le dicen: «Todos te buscan»”. Quieren escucharte, Señor, que los cures. 

“Él les dice: «Vayamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que 

también allí predique; pues para eso he salido». Y recorrió toda 

Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios”. 

San Pedro resumía la vida de Jesús haciendo referencia a esta dimensión 

taumatúrgica propia de la vida pública del Señor; así lo dice ante los judíos: 

...”Jesús, el Nazareno, hombre acreditado por Dios entre vosotros 

con milagros, prodigios y señales que Dios hizo por su medio entre 

vosotros, como vosotros mismos sabéis” (Act 2,22); y ante el 

centurión Cornelio: ...”Dios a Jesús de Nazaret le ungió con el Espíritu 

Santo y con poder, y cómo él pasó haciendo el bien y curando a 

todos los oprimidos por el Diablo, porque Dios estaba con él” (Act 

10,37-38). 

Te doy gracias, Señor, por tus milagros, para ayudar a los pobres, 

para ayudarnos a creer:  



-Milagros sobre los espíritus, pues ángeles como demonios se 

sometían públicamente a ti;  

-milagros cósmicos sobre las cosas (como la conversión del agua en 

vino, la primera pesca milagrosa, el apaciguamiento de la tempestad; las 

multiplicaciones de los panes, caminar sobre las aguas, moneda extraída del 

pez, se seca la higuera maldita). También los portentos en algunos 

momentos, desde la estrella de Belén hasta el cosmos que llora a su 

muerte;  

- milagros sobre personas, de orden moral, y curaciones: 

resurrecciones (tres), curaciones (16 aparecen) y milagros de majestad (de 

su potestad, autoridad).  

Sólo Dios puede hacer milagros, y Jesucristo los ejecutaba con su 

propio poder, sin recurrir a la oración, como los otros taumaturgos. Por eso 

dice San Lucas que salía de Él un poder que sanaba a todos (Lc 6,19). Con 

esto se muestra, dice San Cirilo, que “no obrara con poder prestado”. El 

mismo Jesús declara el origen divino de su poder cuando dice: “Jesús, 

pues, tomando la palabra, les decía: ...lo que hace [el Padre], eso 

también lo hace igualmente el Hijo... Porque, como el Padre resucita 

a los muertos y les da la vida, así también el Hijo da la vida a los 

que quiere” (Juan 5,19.21).  

Tiempo especialmente importante es la juventud, para ayudar en la 

educación integral, haciendo ver que necesitamos este tiempo de silencio 

creador, que es la oración, esos tiempos de reflexión: “No basta ser 

cristianos por el Bautismo recibido o por las condiciones histórico-sociales 

en que se ha nacido o se vive. Poco a poco se crece en años y en cultura, se 

asoman a la conciencia problemas nuevos y exigencias nuevas de claridad y 

certeza. Es necesario, pues, buscar responsablemente las motivaciones de 

la propia fe cristiana. Si no llegamos a ser personalmente conscientes y no 

tenemos una comprensión adecuada de lo que se debe creer y de los 

motivos de la fe, en cualquier momento todo puede hundirse faltalmente y 

ser echados fuera, a pesar de la buena voluntad de los padres y 

educadores. Por eso, hoy especialmente es tiempo de estudio, de 

meditación, de reflexión. Por eso os digo: emplead bien vuestra inteligencia, 

esforzaos por lograr convicciones concretas y personales, no perdáis el 

tiempo, profundizad en los motivos y fundamentos de vuestra fe en Cristo y 

en la Iglesia, para ser fieles ahora y en vuestro futuro” (Juan Pablo II).  

Lo que agobia y cansa es lo que se teme. Se teme lo que se deja para 

más tarde y como se deja para más tarde sabiendo que se debe hacer 

agobia, es como una losa que se lleva encima, pesa. Jesús nos enseña a 

poder atender a la gente, porque atendemos a nuestra alma, donde habita 

el principal que hemos de atender, el Señor. 



 

2. El Señor se acercó al joven y lo llamó: «¡Samuel! ¡Samuel!» El 

momento de una vocación es decisivo. Hasta aquí el niño Samuel vive en el 

templo, en el ambiente litúrgico. -Tres veces... llamó el Señor, para ser 

oído, para provocar la toma de conciencia. La escucha de Dios no es fácil, ni 

absolutamente evidente. 

-“Fue corriendo hacia el sumo sacerdote y dijo: "Heme aquí"”. 

La llamada de Dios pasa por la mediación de un hombre, el sumo-

sacerdote. «Comprendió entonces Elí que era el Señor quien llamaba 

al niño, y le dijo...» ¿Tengo yo la simplicidad de aceptar la mediación de 

mis hermanos, de la Iglesia para ayudarme a interpretar la palabra de Dios? 

-“Aún no conocía Samuel al Señor, pues no le había sido 

revelada la Palabra del Señor”. Escuchar a Dios. Se establece una cierta 

familiaridad con el pensamiento habitual de alguien, y esto hace que uno 

acabe por «conocer», por «adivinar». Ayúdanos, Señor, a frecuentar 

asiduamente tu Palabra. 

-“Habla, Señor, tu siervo escucha”, dijo Samuel. Repetir esta 

oración. 

-“Samuel crecía. El Señor estaba con él, y todo Israel 

reconoció la autoridad de Samuel como profeta del Señor”. La 

llamada de Dios, la vocación más personal, es siempre una misión, un 

servicio a los hombres. El profeta es llamado a realizar una tarea en el seno 

del pueblo de Dios. "Servidor de Dios", es también «servidor de los 

hombres». La atención a la Palabra de Dios, la oración, la plegaria, me 

remiten a mis tareas humanas, «el Señor está conmigo...» para cumplirlas 

mejor (Noel Quesson). 

3. El salmo responsorial hace eco a esta actitud con otra consigna 

similar: «aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad». Consigna que la 

carta a los Hebreos aplica a Cristo en el momento de su encarnación. 

La del joven Samuel debería ser también nuestra actitud: «Habla, 

Señor, que tu siervo escucha». Así como la que nos ha propuesto el salmo: 

«Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad». Como hizo María Virgen, 

contestando al ángel «hágase en mi según tu palabra» y el joven Pablo, 

con su disponibilidad total a Cristo: «¿Qué tengo que hacer»? Dios nos 

sigue hablando: tendríamos que saber escuchar su voz en lo interior, o en 

los ejemplos y consejos de las personas, o en los acontecimientos de 

nuestra vida, o en las consignas de la Iglesia. No siempre son claras estas 

voces: Samuel reconoció a Dios a la tercera. 

Llucià Pou Sabaté 



 

 

 

 

 

 

 


